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T1. COMPETENCIA PARA LA COMUNICACIÓN VERBAL, NO VERBAL Y DIGITAL (pg. 75) 

Definición 

Utilizar de forma complementaria la comunicación verbal, la no verbal y la digital 
para comunicar de manera eficaz y adecuada en situaciones personales, sociales y 
académicas. 

Caracterización 

La comunicación es un factor clave en el desarrollo humano, tanto en su aspecto 
individual como social. 

En el aspecto individual, permite a cada persona transformar su conocimiento, 
regular su propia actividad y expresarse. Estrechamente implicada en la vida afectiva y 
cognitiva de las personas, la comunicación contribuye a regular los sentimientos y, 
además, es el medio por excelencia de todo aprendizaje, tanto vital como académico. 
Saber comunicar de manera eficaz posibilita el ser capaz de aprender de forma 
autónoma, de situarse en relación a los demás, de regular la convivencia y de cooperar 
con los otros. 

En el aspecto social, porque los grupos humanos se construyen y desarrollan en una 
actividad que tiene en la comunicación su eje. Es el medio por el que la cultura se crea, 
se cimienta y se transmite. Aprender a comunicarse es establecer lazos con otras 
personas, es acercarse a nuevas culturas, realidades y mundos que adquieren 
consideración en la medida que se conocen. La comunicación fomenta, por tanto, las 
relaciones constructivas con los demás y con el entorno. 

La competencia en comunicación, entendida como la capacidad de comunicarse de 
manera eficaz mediante diferentes lenguajes y en diversas lenguas, es una 
competencia clave transversal que necesita para su desarrollo la participación de todas 
las áreas y que está directamente imbricada en el desarrollo de todas las competencias 
básicas, sean transversales o específicas. Todas las competencias clave, tanto las 
transversales como las específicas, se desarrollan mediante la comunicación, pero para 
que la comunicación sea plena y no un canal vacío, hay que saber pensar bien, saber 
convivir, saber ser y saber hacer en los distintos ámbitos y situaciones específicas de la 
vida. 

La comunicación ha estado estrechamente relacionada con el concepto de 
Alfabetización, vinculado hasta hace poco con el dominio de la lectura y de la escritura. 
Sin embargo, actualmente vivimos en una sociedad multimedia, en la que la 
integración de los diferentes lenguajes crea nuevas y muy potentes formas de 
comunicación. Hoy en día, para participar efectivamente en la sociedad, hay que ser 
competentes tanto en el uso del lenguaje verbal en sus distintas expresiones, como en 
el de los lenguajes audiovisuales y no verbales. 

Siguiendo la definición del Consejo de Europa, la competencia en comunicación 
precisa una alfabetización múltiple que «...engloba tanto las competencias de lectura 
como de escritura para la comprensión, utilización y evaluación crítica de diferentes 
formas de información, incluidos los textos e imágenes, escritos, impresos o en versión 
electrónica».  
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Esta competencia constituye un objetivo de aprendizaje permanente a lo largo de 
toda la vida. Para que se produzca un desarrollo satisfactorio de la misma, es 
determinante que se promuevan situaciones de aprendizaje ricas y variadas, que 
faciliten los intercambios comunicativos de todo tipo y en todo tipo de lenguajes, 
verbales y no verbales. 

Componentes de la competencia 

Esta competencia engloba tres componentes: Comunicación Verbal, Comunicación 
no Verbal y Comunicación Digital. 

Componente 1.– Comunicación verbal: comprender y utilizar de forma oral y escrita, 
textos variados en diferentes lenguas, con fluidez, autonomía, creatividad y eficacia. 

Se entiende por competencia en comunicación verbal la habilidad para utilizar las 
lenguas, es decir, para expresar e interpretar conceptos, pensamientos, sentimientos, 
hechos y opiniones a través de discursos orales y escritos, y para interactuar 
lingüísticamente en una amplia variedad de situaciones propias de diferentes ámbitos: 
personal, social, académico.... 

La competencia básica transversal en comunicación verbal implica un conjunto de 
destrezas y actitudes que se interrelacionan y se apoyan mutuamente en el acto de la 
comunicación y se desarrollan desde las diferentes competencias básicas transversales 
y áreas curriculares. 

Escuchar, hablar y conversar son acciones que exigen habilidades lingüísticas y no 
lingüísticas para establecer vínculos con los demás y con el entorno. Conllevan la 
utilización de las reglas propias del intercambio comunicativo en diferentes contextos, 
y la identificación de las características propias de la lengua hablada para interpretar y 
producir discursos orales adecuados a cada situación de comunicación. Las destrezas o 
procedimientos relacionados con esta competencia son las necesarias tanto para 
escuchar y comprender discursos diversos, para formular las ideas propias a través de 
la lengua oral y para regular el intercambio comunicativo. 

Leer y escribir son acciones que exigen desarrollar habilidades para buscar, 
recopilar, seleccionar y procesar la información, y permiten al individuo ser 
competente a la hora de comprender, valorar y producir de forma creativa distintos 
tipos de textos con intenciones comunicativas diversas. Incluyen, así mismo, 
habilidades para leer y comprender textos diferentes con distintos objetivos de lectura 
y para escribir tipos de textos variados con diversos propósitos, controlando el proceso 
de escritura en todas sus fases. 

Las actitudes relacionadas con esta competencia incluyen aquéllas que favorecen la 
escucha, el contraste de opiniones y el respeto hacia los pareceres de los demás, así 
como el interés por la comunicación intercultural. Un elemento básico de esta 
competencia es la valoración positiva de la diversidad cultural y de las lenguas como 
medio para comunicarse y relacionarse con personas de otras culturas y de otros 
países. De la misma manera, también es propia de esta competencia la actitud positiva 
hacia la lectura como fuente de aprendizaje y hacia la escritura como instrumento de 
regulación social y de transmisión del conocimiento. 

En la Comunidad Autónoma del País Vasco, la competencia en comunicación verbal 
se concreta en la utilización adecuada y eficaz de las dos lenguas oficiales, euskara y 
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castellano, en un amplio repertorio de situaciones comunicativas, propias de distintos 
contextos, con un creciente grado de formalidad y complejidad. En relación con las 
lenguas extranjeras el desarrollo de esta competencia debe proporcionar destrezas 
básicas aplicadas a un repertorio de situaciones comunicativas más cotidianas y 
limitadas. Además, la competencia en comunicación verbal representa una vía de 
conocimiento y contacto con la diversidad cultural que hace necesario un enfoque 
intercultural en la enseñanza. 

Componente 2.– Comunicación no verbal: comprender y utilizar con fluidez, 
autonomía, creatividad y eficacia información en diferentes códigos no verbales. 

Se entiende por competencia en comunicación no verbal la habilidad para utilizar 
códigos no verbales (corporal gestual, corporal danza, musical, icónico, gráfico...), con 
el fin de expresar e interpretar conceptos, pensamientos, sentimientos, hechos y 
opiniones en una amplia variedad de situaciones propias de los diferentes ámbitos: 
personal, social, académico. 

Aunque el lenguaje verbal es sin duda el recurso primordial para la comunicación 
humana, actualmente vivimos en una sociedad multimedia, donde la integración de los 
diferentes lenguajes crea nuevas y muy potentes formas de comunicación. Hoy en día, 
para participar efectivamente en la sociedad y evitar la exclusión, hay que ser 
competentes no sólo para utilizar el lenguaje verbal en sus distintas expresiones, sino 
también para servirse de los lenguajes audiovisuales y no verbales. 

La comprensión y utilización de todos estos lenguajes, de manera aislada o 
integrada, incrementa la potencialidad comunicativa del ser humano en los aspectos 
cognitivos, creativos, afectivos, estéticos y lúdicos. 

La competencia básica transversal en comunicación no verbal implica un conjunto 
de destrezas y actitudes que se interrelacionan y se apoyan mutuamente en el acto de 
la comunicación y que se desarrollan desde las diferentes áreas curriculares. 

Las destrezas o procedimientos relacionados con esta competencia, son las 
necesarias para comprender mensajes expresados en diferentes códigos y para 
formular las ideas propias a través de los mismos. 

Las actitudes relacionadas con esta competencia, incluyen aquéllas que favorecen el 
diálogo y la comunicación, así como la valoración positiva de estos códigos como 
fuente de aprendizaje y como instrumento de transmisión del conocimiento. Un 
elemento básico de esta competencia es la valoración positiva de la diversidad cultural 
y de la validez de los distintos códigos no verbales como vehículos de comunicación. 

Además, la competencia en comunicación no verbal representa una vía de 
conocimiento y contacto con la diversidad cultural, lo que hace necesario un enfoque 
intercultural en la enseñanza. 

Componente 3.– Competencia Digital: usar de forma creativa, crítica, eficaz y 
segura las tecnologías de información y comunicación para el aprendizaje, el ocio, la 
inclusión y participación en la sociedad. 

Para el adecuado desarrollo de la competencia digital resulta necesario abordar: 

●  La información: supone ser capaz de usar una amplia gama de estrategias en la 
búsqueda de información y navegación por Internet, sabiendo filtrar y gestionar la 
información recibida. Además implica saber a quién seguir en los sitios destinados a 
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compartir información en la red e igualmente supone ser crítico con la información 
encontrada contrastando su validez y credibilidad. 

Implica saber guardar y etiquetar archivos, contenidos e información y tener 
definida una estrategia propia de almacenamiento, además de saber recuperar y 
gestionar la información y los contenidos guardados. 

●  La comunicación: conlleva utilizar una amplia gama de herramientas para la 
comunicación en línea (e-mails, chats, SMS, mensajería instantánea, blogs, microblogs, 
foros, wikis); Saber seleccionar las modalidades y formas de comunicación digital que 
mejor se ajusten al propósito. En definitiva, ser capaz de gestionar los tipos de 
comunicación recibidos y de adaptar las formas y modalidades de comunicación según 
los distintos destinatarios. 

Así mismo, implica saber que la tecnología se puede utilizar para interactuar con 
distintos servicios (por ejemplo, comunidades en línea, gobierno, hospitales y centros 
médicos, bancos...) y saber cómo participar en redes sociales y comunidades en línea, 
compartiendo conocimientos, contenidos e información. Eso requiere entender las 
reglas de la etiqueta en la red y ser capaz de aplicarlas al contexto personal para crear 
la propia identidad digital. 

Además, supone ser capaz de utilizar con frecuencia y con confianza varias 
herramientas digitales y diferentes medios con el fin de colaborar con otros en la 
producción y puesta a disposición de recursos, conocimientos y contenidos. 

●  La creación de contenido: requiere ser capaz de producir contenidos digitales en 
formatos, plataformas y entornos diferentes y ser capaz de utilizar diversas 
herramientas digitales para crear productos multimedia originales o de combinar 
elementos de contenido ya existente para crear contenido nuevo, conociendo cómo se 
aplican (en cuanto al uso y referencia) los diferentes tipos de licencias a la información 
y a los recursos que uso. 

Por otro lado, demanda entender los principios de la programación y comprender 
qué hay detrás de un programa para realizar algunas modificaciones en programas 
informáticos, aplicaciones y configuraciones de dispositivos. 

●  La seguridad: implica, por un lado, comprender los riesgos y amenazas en red y 
por otro, saber proteger los dispositivos digitales propios así como actualizar las 
estrategias de seguridad.  

Además, teniendo en cuenta las cuestiones relacionadas con la privacidad y cómo 
se recogen y utilizan los datos, supone saber cómo protegerse a sí mismo de 
amenazas, fraudes y ciberacoso, resguardando activamente los datos personales y 
respetando la privacidad de los demás. 

Por otra parte, supone entender los riesgos de salud asociados con el uso de las 
tecnologías abordándose los aspectos ergonómicos, subrayándose que un uso excesivo 
de la tecnologías de la información puede alterar la conducta del individuo y la 
convivencia e incluso generar adicción, así como los aspectos positivos y negativos del 
uso de la tecnología sobre el medio ambiente. 

●  La resolución de problemas: esta dimensión conlleva identificar posibles 
problemas técnicos sencillos y ser capaz de resolverlos. 
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Así mismo, supone ser capaz de resolver tareas explorando las necesidades 
tecnológicas y eligiendo la herramienta adecuada según la finalidad propuesta, 
evaluando de forma crítica las posibles soluciones y las herramientas digitales. 

Implica además, ser capaz de utilizar las tecnologías digitales para generar 
productos innovadores-creativos y resolver problemas conceptuales, tanto de forma 
individual como colaborativa. 

Por último, supone comprender las necesidades de mejora y actualización de la 
propia competencia digital para hacer frente a los nuevos retos de los diferentes 
ámbitos de la vida. 


